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Resumen: Este escrito se adentra en la cultura Taína de Puerto Rico realizando un aporte 
al debate sobre la socioeconomía de esta población y la posibilidad de deducir aspectos de  
la organización social a partir de sus enterramientos. Partiendo de la perspectiva de que 
aunque existan inversiones y enmascaramientos que pueden afectar a la identificación de 
la posición social concreta de un individuo, estas mismas estrategias distorsionadoras 
proporcionan indicios para determinar la estructura social de la comunidad, atendiendo a 
variables dependientes, sea del contenedor o del contenido. 
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Abstract: This paper presents a study of Taino culture from Puerto Rico to contribute to 
the overall discussion thereof on the socialeconomy of that population and the possibility  
of deducing aspects of the social organization from their burials. Starting from the 
perspective of which although investments exist and camouflage that can affect the 
identification of the concrete social position of an individual, these same distorting  
strategies provides indications to determine the social structure of the community, taking  
care of dependent variables, of the container or the content.  
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1. Introducción
Este escrito se centra en el estudio de la
población taína de Puerto Rico, con el 
objetivo de proporcionar datos básicos 
sobre la socioeconomía de los taínos y/o 
como mínimo aportar información que sea 
de gran valor para futuras investigaciones. 
Contando con las crónicas de Fray Ramón 
Pané (1498, publicadas en 1505) y Fray 
Bartolomé de las Casas (1559) quienes 
realizaron descripciones sobre la población 
taína. 
A través de esta investigación se apor-
tará nueva información al debate de la 
población taína tanto a nivel local de la isla 
de Puerto Rico como Antillana, obtenién-
dose un mayor conocimiento de cómo 
evolucionan los elementos socioeconó-
micos, lográndose así una mayor noción de 
cómo funcionan estos elementos en la 
formación social para posteriormente 
intentar establecer modelos globales de 
formas de enmascaramiento o exhibición 
de la desigualdad social. 
2. Oleadas migratorias hacia la isla de
Puerto Rico
Antes de adentrarnos en la socioeco-
nomía de la población taína hay que 
conocer un poco sobre las primeras 
poblaciones de la isla de Puerto Rico. El 
primer esquema cultural que se realizó 
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para Puerto Rico fue propuesto inicial-
mente por el doctor Froelich G. Rainey 
(1940), arqueólogo de la Universidad de 
Yale, como resultado de sus investiga-
ciones en la isla durante los años 1934 y 
1935 (Chanlatte et al. 1989). 
Posteriormente, para comienzos de los 
años cincuenta, surge el esquema cronocul-
tural propuesto por Irving Rouse 
(especialista del Caribe), fundamentado 
principalmente en la distribución temporal 
y espacial de los atributos en el material 
cerámico, utilizándose las categorías de 
serie (cultura), subserie (pueblos) y estilo 
(cultura singular).  
Existen críticas para el esquema de 
Irving Rouse, una de las mayores es sobre 
lo estático y generalizado de su modelo 
(Bright 2003). Estas críticas son acadé-
micas, ya que hay que recordar que aun 
hoy día continúa siendo la base de la 
periodización del Caribe, basada en 
tipologías y diferencias cerámicas. En 
términos generales este esquema presenta 
dos grandes etapas culturales o complejos: 
la arcaica (cazadores-recolectores), que 
comienza en el 3000 a.C., con los primeros 
pobladores de las Antillas, y la agrícola-
alfarera, que se inicia con la cultura 
Saladoide (Ignerí en las Antillas), subdivi-
dida en cuatro periodos: Periodo I, 
precerámico; Periodo II-IV, cerámicos, con 
excepciones de algunos lugares sin ocu-
pación ceramista; y Periodo IV, tiempo de 
contacto histórico (1492 AD), y numerosos 
estilos cerámicos particulares (Rouse 
1953, 1964) (Tabla 1). Rouse (1992) consi-
dera que de una única migración agroalfa-
rera, procedente del sitio arqueológico 
Saladero en el Bajo Orinoco, Venezuela 
(cuya entrada a las Antillas Menores sitúa 
aproximadamente dos centurias antes de 
Cristo), se produce una evolución unilineal, 
que da origen a los posteriores desarrollos 
culturales: Ostiones y Taínos (Chanlatte et 
al. 1989). 
Existieron varios grupos taínos en las 
Antillas Mayores. En Puerto Rico y en La 
Española los que la habitaban eran los 
taínos Clásicos, siendo estos más pacíficos 
que los taínos del Oeste de las Bahamas 
(Lucayan), de Cuba (Neo-taíno) y de 
Jamaica (Poviones 2001). Los ancestros de 
los taínos clásicos fueron los Chican y de 
los taínos del Oeste, los Meillacan (800 AD) 
y Palmetto, en las Bahamas (Rouse 1992; 
Vanderveen 2006). 
 
Tabla 1. Secuencia Crono-cultural según Rouse (1992:52), Rodríguez Ramos (2007), Oliver (1998) 
y Miner (2002) para Puerto Rico. Modificado parcialmente por la autora de este escrito 
3. Cultura taína 
La cultura Taína se sitúa en el Periodo 
IV (AD 1000-1500) dentro de los esquemas 
propuestos de periodización de las Antillas. 
Esta población saldría de la República 
Dominicana hacia el oeste de Haití y al este 
de Cuba, luego hacia el este de Puerto Rico 
y las islas Vírgenes, con series de estilos 
cerámicos similares (Rouse 1964), surgiendo 
diversos grupos étnicos (Figura 1).  
Existe un esquema alternativo al 
anterior propuesto por Luis Chanlatte e 
Yvonne Narganes, este presenta al segundo 
período formativo o agroalfarero antillano 
subdividido en dos etapas (AGRO-I [La 
FECHA PERIODO SERIES SUBSERIES COMPLEJO/ESTILO 
OESTE ESTE 
AD 1200- AD 1500  IVa Ostionoide/ Taíno Chican Boca 
Chica/ Capá 
Esperanza 











AD 400-AD 600  IIb Saladoide Cedrosan Cuevas 
400 BC-AD 200 IIa Hacienda Grande Hacienda Grande/ 
La Hueca (LH) 
1000 BC- 400 BC I Ortoiroid/ Arc aico Corosan Coroso 
2000 BC Maruca 
4000 BC Angostura 
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Hueca] y AGRO-II [Igneri]) que a su vez se dividen en dos culturas:  
 
Figura 1. Distribución de las poblaciones taínas por el Caribe (Oliver et al. 2009). 
a) AGRO-III (Taina inicial) es la etapa 
agroalfarera donde se producen los 
primeros desarrollos locales antillanos 
(“Taíno temprano”), caracterizado por 
la permanencia de algunos elementos 
culturales de los arcaicos, quienes 
interactuaron con los Huecoides y Sala-
doides, sugiendo las manifestaciones 
culturales: Ostionoides, Elenoides, 
Meillacoides entre otros. Los autores 
consideran que los Ostionoides son el 
resultado de una lenta transformación 
cultural de los arcaicos en agroalfareros, 
mediante la constante interrelación con 
los dos primeros pobladores cerámico-
agrícolas. Los depósitos AGRO-III gene-
ralmente se localizan en las zonas 
costeras-ribereñas, aunque también se 
encuentran en el interior de las islas, 
pero siempre cercanos a ríos. En el caso 
de Puerto Rico los restos materiales de 
la etapa AGRO-III se subdivide en tres 
modalidades culturales, las cuales son 
conocidas por Ostionoide, Elenoide y 
Esperanzoide, distinguiéndose según los 
rasgos de sus componentes culturales y 
socio-económicos. 
b) La fase taína tardía o AGRO-IV 
(quizás antes de 1200 dC), no es un 
componente singular, ni representa a un 
grupo étnico específico, sino que es la 
suma o amalgama cultural de las pobla-
ciones aborígenes anteriores, en sus 
etapas culturales más tardías, hasta la 
llegada de los primeros europeos 
(Chanlatte et al. 1989, 2003). Los 
cronistas los describen ampliamente. 
Habitaban tanto en costas como en las 
montañas, adquieren una gran rele-
vancia sus plazas ceremoniales y el 
juego de pelota o batey, práctica que 
posiblemente entró a las Antillas con los 
primeros agroalfareros. 
Los taínos son considerados descen-
dientes de la cultura arahuaca 
(específicamente de los Saladoides), indios 
arahuacos insulares. Lo más aceptado por 
el momento es que los taínos llegaron a las 
Antillas procedentes de la zona septen-
trional de Sudamérica (Pané 1988 [1505]), 
del valle Orinoco en Amazonia, evidenciado 
por los trazos lingüísticos (Lathrap 1970; 
ver Nazario Álvarez 1999). Sven Lovén 
(1935 [1924]) señalaba que los taínos 
probablemente no se originaban directa-
mente de la costa de la Guyana Británica 
(Valle del Orinoco, hoy Venezuela y las 
Guyanas), sino más probablemente de la 
zona de los golfos de Paria y de Cariaco en 
Venezuela (Sleight 1965). 
Sin embargo recientes investigaciones 
quieren mostrar la posibilidad de que los 
taínos descendieran de tribus andinas, 
específicamente de Collas, y no de origen 
arauca (Blasini 2007; Rivera Marrero 
2007). Esta etnia, los Collas, es heredera de 
los originarios habitantes del Noroeste y 
auténticos portadores de la tradicional 
forma de vida andina (página web: 
http://www.indigenas.bioetica.org/base−d3.htm). 
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Sin embargo, para Chanlatte y Narganes 
(1989), y Samuel M. Wilson (1999), la fase 
taína es la suma o conjunción histórica de 
diferentes ancestros o poblaciones 
aborígenes, anteriores a la llegada de los 
europeos. Esto se continúa debatiendo, a 
medida que se encuentran nuevos 
yacimientos y se realizan estudios 
antropológicos. 
 
3.1. Organización política y social taína 
Se conoce la forma de vida, ritos, 
creencias y el pensamiento mitológico de 
los taínos, específicamente de los que 
vivían en La Española, gracias a la 
información recogida por Fray Ramón 
Pané (Pons y Alegría 1987). En la lengua 
general de los aborígenes antillanos, taíno 
significaba bueno, noble, según señala el 
físico Diego Álvarez Chanca (médico) y 
otros cronistas (Chanlatte et al. 1989). Fue 
la última cultura pre-colonial de las 
Antillas, desde el año 1000 de nuestra era 
hasta su extinción como unidad social en el 
siglo XVI (Orlando 1977). Estos hablaban la 
lengua arauco, y actualmente muchas de 
sus palabras se usan en el castellano como 
las palabras huracán, cacique y hamaca.  
Los taínos alcanzaron un complejo 
grado de desarrollo social y político (Reina 
2007). Desarrollaron un sistema de 
gobierno a través de los cacicazgos (Alegría 
1988), presentes también en Cuba, La 
Española y Jamaica (Hulme 1988). El 
cacicazgo es más complejo que las bandas 
(economía recolectora-cazadora) y las 
tribus (economía agrícola), siendo un 
sistema social estratificado, que culmina 
con el inicio de las ciudades-estados 
(Chanlatte et al. 1989). El cacicazgo o la 
jefatura es una forma intermedia de 
organización sociopolítica entre la tribu y 
el estado, basada en el parentesco con 
acceso diferencial a los recursos y una 
estructura política permanente (Kottak 
1994). La jefatura funciona en base a los 
rangos, diferenciando los niveles sociales, 
con núcleos fortificados y centros rituales. 
Conservándose muchos rasgos de la 
jefatura en el estado primitivo, pero el diri-
gente o rey/reina con base tributaria tiene 
la autoridad para crear leyes, carreteras, 
fronteras defensivas y urbanizaciones 
(ciudades o pueblos) (Renfrew et al.  
1993:162-167). Sin embargo muchos 
autores consideran esta distinción 
excesivamente evolucionista.  
Las Antillas Mayores estaban divididas 
en diferentes cacicazgos. En Puerto Rico y 
en parte de La Española fue donde se 
desarrollaron de forma impresionante, 
manifestando su máxima expresión 
(Orlando 1977; Wilson, S. M. 1999). Parece 
que la isla de La Española era la de mayor 
poder político y religioso (ver Wilson, S. M. 
1990; Knippenberg 2006). Puerto Rico 
estaba dividida en provincias, distritos y 
villas, cada zona bajo el dominio de un 
cacique. Eran alrededor de veinte en el 
momento de la llegada de los europeos; 
entre ellos estaba el cacique Otoao del área 
del municipio de Utuado, el cacique Hayuya 
en el municipio de Jayuya (Rodríguez 
Meléndez 2007) y el cacique principal, 
Agüeybaná (Figueroa 1996).  
La sucesión del cacicazgo en las Antillas 
Mayores fue en algunas ocasiones incierta 
aunque preferentemente patrilineal. De 
acuerdo a Gonzalo Fernández de Oviedo 
(cronista, naturalista y geógrafo) si el 
cacique no tenía descendientes directos, 
era el hijo o hija de su hermana quien 
pasaba a heredar (Helms 1980; Fewkes 
1907). Por el contrario para Las Casa y 
Mártir sería preferentemente matrilineal 
como un cambio diacrónico de herencia 
matrilineal a patrilineal. Las diferentes 
alternativas indican que las reglas eran 
flexibles (ver Sued 1979; Oliver 1998). Es 
importante mencionar que la descendencia 
taína se determinaba en ocasiones por vía 
materna (matrilinealidad/matrilocalidad) 
(Poviones 2001; Figueredo 1971; Gómez 
Acevedo et al. 1978; Ramcharan 2004).  
En Puerto Rico existieron mujeres 
caciques (información encontrada en 
Sevilla, Archivo de Indias; ver Calderón 
2004), como también en Haití, pero no se 
tiene información sobre la situación social 
general de la mujer dentro de la sociedad 
antillana (Fewkes 1907). La sociedad taína 
de la Isla practicaba una regla de 
parentesco de familia extensa matrilineal 
por la cual el patriarca familiar era un 
sobrino materno que heredaba el cargo a 
través de la hermana de más rango social 
del grupo familiar o político. La 
matrilocalidad se reforzaba a través de la 
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matrilinealidad, en donde la mujer es 
siempre objeto de conflicto (Roe 1980). 
Después del fracaso de la rebelión taína del 
año 1510, la sucesión de los caciques se 
inclina por una preferencia matrilineal en 
la sucesión del cargo caciquil (Oliver 
1998). En el año 1513, en los registros de 
la “demora”, o temporada de trabajo 
impuesto, se menciona a la cacica Catalina 
de Caguas, madre de la cacica Yayo. Siendo 
ésta la primera evidencia en Puerto Rico de 
madre e hija como cacicas, lo que muestra 
no solo matrilinealidad sino preferencia 
por la descendencia femenina al menos 
cuando los parientes masculinos eran 
lejanos. Otras cacicas fueron la Señora 
Doña Isabel, aunque se tiene dudas de 
quien era y si acaso fue heredera de 
Catalina y Yayo; Doña Inés, madre de 
Agüeybaná (cacique principal de la isla 
hasta el año 1510); cacica Luisa; 
Guayervas, poco mencionada; y en el 
Cedulario Puertorriqueño (Tomo III: 
periodo de 1505-1517), publicado por el 
monseñor Vicente Murga Sanz (1956), se 
menciona a la cacica Dña. María Yaboneyto. 
García Troche y Baltasar de Castro 
mencionan que el cacique Caguas era tío de 
doña María; al morir él, ella lo sucedió en la 
hacienda real de Toa (Sued 1979). 
Respecto a la estructura social taína, 
según el historiador Sebastián Robiou 
(1986), existía una cierta jerarquía que 
incluía el cacique (jefe), nitaíno (sub-jefe, 
ancianos y guerreros), behiques (curan-
dero, sacerdote o chamán) y naborías 
(servían al cacique, personas comunes, 
trabajadores), siendo éstas las clases 
sociales heredadas. El cacique ocupaba el 
puesto más alto en la jerarquía, llevaba 
colgado a su cuello un guanín, adorno 
hecho de oro mezclado con cobre, 
invención de los Saladoides (Siegel 1996). 
Según algunos, el guanín evocaba al astro 
Sol, con evidente sentido religioso. Los 
cronistas mencionaron que cuando el 
cacique moría quemaban la vivienda, por 
cuestión ritualística o de higiene. El 
behique o chamán antillano, según Pané, 
tenía dos funciones principales: la de 
intermediario entre los cemíes y los 
hombres, y la de curandero. Dentro de sus 
prácticas chamánicas de curación y comu-
nicación con los cemíes era utilizado el 
tabaco, según Fernández de Oviedo (no 
mencionado por Pané), que lo observó en 
La Española como en el golfo de Venezuela. 
Esto confirmaría a nivel de creencia la 
relación insular/continental (López Baralt 
1985). 
Los taínos habitaban en aldeas o 
yucayeques. En su centro había una gran 
plaza llamada por los indios batey, aunque 
en ocasiones se encontraba fuera de la 
aldea, y a su alrededor estaban los conucos 
o granjas (Figueroa 1996; Alegría 1983). 
Los yucayeques constaban de casas 
rectangulares llamadas bohíos o de caney, 
circulares (Figura 2), ubicadas en uno de 
los extremos del poblado con relación al 
batey, hecha de hojas de palma, palos de 
madera y paja entrecruza (Pané 1988 
[1505]; Alegría 1983; Ramcharan 2004). 
Fray Bartolomé de Las Casas mencionaba: 
...ante la casas real estaba toda una plaza 
grande mas barrida y más llana, mas luenga 
que cuadrada que llamaban en la lengua de 
estas islas, batey... (Alegría 1977).  
Fernández de Oviedo (1959 [1547]) 
menciona que el cacique tenía una vivienda 
rectangular. Para Lovén (1935) este tipo de 
viviendas era influencia europea, no 
existente en el periodo previo al contacto 
(Curet 1992). Las casas del pueblo podían 
ser redondas u ovaladas, grandes o 
pequeñas y sin ventanas, para una sola 
familia o comunal para 10-15 familias. 
Estas diferencias se han estudiado, 
asociándose con los cambios en la 
organización social, pasando de familias 
comunales a nucleares (Curet 1992; 
Ramcharan 2004). Fray Bartolomé de Las 
Casas señaló tres tipos distintos de 
asentamientos taínos durante el periodo 
colonial (1492-1524): asentamiento circular, 
compuesto de la villa con la plaza central 
(por ejemplo, el yacimiento Juan Pedro en 
República Dominicana); el secundo tipo de 
asentamiento contiene dos intersecciones 
de carretera (ej. en La Española); y el 
tercer tipo y más pequeño contiene varios 
bohíos organizados alrededor del área de 
la ribera, desarrollándose las plazas cere-
moniales separadamente del asentamiento 
(ej. en Caguana, Pto. Rico) (Ramcharan 
2004). El yucayeque se encontraba cercano 
a ríos, vegas, playas, valles y costas, lugares 
con condiciones adecuadas para la 
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agricultura, caza o pesca. 
 
Figura 2. Recreación de yucayeques en el Centro Ceremonial de Tibes. Foto: M. Llorens Liboy 
La población taína poseía una cultura de 
tipo neolítico, siendo desconocedores del 
arte de fundir metales, aunque reciente-
mente se han analizado pequeños objetos 
metálicos, el guanín (aleación entre oro, 
cobre y plata), el turey (latón) y el caona 
(oro nativo) encontrados en enterra-
mientos taínos del yacimiento El Chorro de 
Maíta en Cuba (Martinón et al. 2007). En 
cualquier caso en el periodo final de los 
taínos ocurre un cambio de sus 
costumbres, valores y estructuras sociales 
al interaccionar con los europeos. 
Los taínos eran pescadores (utilizaban 
plantas venenosas) y cazaban (aves, 
manatíes, jutías [pequeño roedor] e 
iguanas). También eran agricultores. El 
sistema de cultivo que utilizaban se 
llamaba conuco, y cultivaban plantas de 
raíces como la yuca amarga (llamada 
manioca en Brasil; Manihot spp.), que fue 
uno de los principales alimentos. Ciertas 
variedades de este tubérculo contenían un 
ácido muy tóxico o venenoso, por esta 
razón se rallaba y se le extraía el jugo antes 
de cocerlas en forma de pan aplanado y sin 
levadura llamándole casabe (Crespo 2008). 
Así lo señala Fray Bartolomé de Las Casas: 
Esta yuca o raíces de que hacen el pan es tal 
que quien se las comiese así crudas moriría, 
por el zumo que tiene que es ponzoña (Las 
Casas, 1951. Vol. I). También cultivaban 
batata y malanga, entre otros elementos 
(Figueredo 1971).  
Pulimentaban la piedra, tallaban hachas 
de forma petaloide, cinceles, morteros o 
manos de morteros, amuletos, adornos, 
ídolos de tres puntas o cemíes y aros 
monolíticos. También eran buenos 
ceramistas o alfareros. Sus trabajos tenían 
mayor énfasis en los diseños incisos y 
modelados. En Puerto Rico surgieron los 
estilos cerámicos Santa Elena y Esperanza 
al este, Capá y Ostiones Tardío al oeste; en 
Santo Domingo, los estilos Anadel, Macao, 
Corrales y Boca Chica; en parte de Haití 
surge el estilo Carrier; al este de Cuba, el 
estilo Pueblo Viejo; y en las Islas Vírgenes, 
el estilo “Mages Bay Salt Rivers” (Chanlatte 
et al. 1989). 
Otra materia prima que utilizaban los 
taínos eran las conchas, especialmente las 
del carrucho Strombus, molusco que 
usaban como alimento y cuya dura y blanca 
concha les servía para elaborar infinidad 
de pequeños objetos similares a los que 
realizaban en madera, hueso y piedra. 
Tallaban cuidadosamente en la concha 
imágenes de animales vinculados a su 
mitología como la rana, el perro, los peces 
y distintas clases de aves. También se 
utilizaba para tallar pequeños trigonolitos 
o ídolos de tres puntas (Pons y Alegría 
1987). Tanto con las conchas como con el 
hueso se realizaban cuentas, espátulas 
vómicas y aspiradores de cohoba. 
 La madera fue utilizada para realizar 
grandes ídolos para la ceremonia de la 
cohoba, encontrándose uno de estos ídolo 
en madera en una cueva de Jamaica (Lovén 
1935), duhos, espátulas vómicas, maracas, 
aspiradores de cohoba (Chanlatte et al.  
1989). También se documenta en Jamaica, 
en la cueva Halberstadt, un enterramiento 
en donde se encontró una canoa (Lovén 
1935), mientras que en Cuba, en el Museo 
de la Habana existe una reproducción de 
una canoa según el seminario de estudios 
americanistas de la Universidad de Madrid 
(1966) (Priego 1971), y en otro escrito, de 
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Yoanne Mursulí Rodríguez y Luis Raúl 
Vázquez Muñoz (2004) sobre la excavación 
de los Buchillones (Cuba) se refieren al 
hallazgo de restos de canoas. En Puerto 
Rico, por el contrario, no se han podido 
evidenciar arqueológicamente ninguna 
embarcación de sus nativos. Álvarez 
Chanca en una carta al Cabildo de Sevilla 
(España) señala que los caribes le contaron 
que los taínos no sabían andar por mar, 
pero usaban arcos (Reina 2007).  
Respecto al tejido, sólo se conoce una 
escultura elaborada totalmente en tejidos 
de algodón, utilizando una técnica parecida 
al macramé. Consiste en una figura 
masculina que conserva en el interior de la 
cabeza un cráneo humano, posiblemente 
de un chamán o cacique. Esta pieza se 
conserva en el Museo de Turín en Italia 
(desconozco en que isla fue encontrado). 
Otro ídolo parecido se encontró en 
Martinica, y el cronista Du Tertre relata la 
impresión de temor de los caribes de la isla 
ante el hallazgo (Pons y Alegría 1987). En 
Puerto Rico no se han encontrado 
evidencias de tejidos, posiblemente a causa 
de la humedad de la isla que dificulta la 
preservación de materiales fibrosos y de 
los huesos. 
 
4. Aspectos culturales taínos a partir de 
restos relacionados con el ritual. 
Entre las manifestaciones culturales de 
los taínos se encuentran los dibujos 
rupestres (petroglifos y pictografías), 
representados en las paredes de las cuevas 
y en grandes piedras, que a modo de 
menhires  delimitaban el área de las plazas 
ceremoniales (Chanlatte et al. 1989). 
Especialmente en Puerto Rico y La 
Española, los taínos dejaron sus petroglifos 
en los monolitos que delimitaban las plazas 
o bateyes para el juego de pelota, en las 
grandes piedras en el cauce de los ríos y 
arroyos, en las paredes de las cavernas y en 
piedras aisladas en lugares donde 
aparentemente ocurrió algún hecho 
sagrado (Pons y Alegría 1987). 
En Puerto Rico existen estructuras 
megalíticas como los monolitos o menhires, 
los cuales forman los bateyes o plazas 
ceremoniales. Espacios delimitados por 
hileras o muros de piedras (menhires), 
construidos por pueblos indígenas de las 
Antillas, donde realizaban el juego de 
pelota (“ballcourt”) denominado batey, y 
danzas ceremoniales (areítos), entre otras 
actividades (Rivera Fontán 1999). Los 
cronistas realizaron abundantes descrip-
ciones sobre los bateyes, entre ellos 
Bartolomé de Las Casas y Gonzalo 
Fernández de Oviedo, entre otros. El doctor 
Agustin Stahl (1889) fue el que mayor 
cantidad de plazas vio en la isla, mientras 
que Alden Mason (1941) investigó varias 
plazas o bateyes en Caguana (seis 
rectángulares) y Hernan K. Haeberlin 
(1917) investigó otra rectangular cercana 
al Río Arecibo (Lovén 1935). 
Bateyes o “ballcourts”. La construcción 
de los bateyes o plazas ceremoniales se 
incrementó durante el periodo de los 
Taínos (Stevens 1988). Éste era un espacio 
de tierra apisonada, más largo que ancho y 
cercado o delimitado a lo largo por muros 
de tierra de tres o cuatro pies (0.915 ó 
1.219 m) de alto, o por hileras de piedras. 
Encontrándose dentro de la región del 
Caribe, principalmente en Puerto Rico 
donde existen alrededor de 150 (González 
Colón 1984; Rodríguez Meléndez 2007), 
también se han encontrado en República 
Dominicana (Pons y Alegría 1987) y en 
Jamaica, en menor cantidad en esta última 
(Arrom 1990). Aún no existe el consenso 
de que si se desarrollaron independiente-
mente en las distintas regiones o si ocurrió 
por la difusión de una localidad a otra.  
Se conoce el uso principalmente de los 
bateyes por las crónicas de Gonzalo 
Fernández de Oviedo (1547) y Fray 
Bartolomé de Las Casas (1559). Entre las 
actividades realizadas en el batey estaban 
las rituales, políticas y sociales 
(Knippenberg 2006, Siegel 1996). El areíto 
(areyto) era una de las ceremonias reali-
zadas en el batey. Su propósito no era solo 
religioso y/o ceremonial. No solo 
dramatizaban la mitología sino que 
también transmitían la historia del pueblo 
(tradición oral), de sus caciques y de sus 
héroes, a las generaciones jóvenes (Alegría 
1977) en forma de cánticos y acompañadas 
por música y danzas (Pons y Alegría 1987). 
Entre los instrumentos musicales 
utilizados estaban las maracas, güiro, 
flautas y caracoles. El areíto también 
establecía la forma ritual y ceremonial de 
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canalizar y aprovechar las ‘energías 
sagradas’ que mantenían el orden social en 
el cosmo (ver Oliver 1998). 
Las plazas ceremoniales, delimitadas 
por grandes piedras o monolitos, como la 
encontrada en el barrio de Caguana del 
municipio de Utuado de Puerto Rico 
(Figura 3), eran también lugar donde se 
celebraban fiestas y también se practicaba 
el juego de la pelota o batey, juego algo 
similar al fútbol. Estos juegos se realizaban 
para resolver diferentes conflictos. Peter 
Siegel (1992:466) y Wilson (1990:24) 
sugieren que los juegos de pelota funcio-
naban como un mecanismo para regular y 
canalizar ritualmente la competencia entre 
las elites, las cuales iban en demanda de 
expansión territorial o de mayor control de 
los recursos. El juego de pelota tendría la 
función de relajar la competencia entre 
elites, evitado que culminase en actos 
bélicos. Acoplada al concepto de centros 
ceremoniales ubicados en los bordes 
fronterizos, la función del batey como 
"amortiguador" o "válvula de escape" de 
presiones políticas y religiosas es evidente 
(Oliver 1998).  
 
Figura 3. Parque Ceremonial de Caguana. Foto: M. Llorens Liboy
El juego ceremonial al cual le llamaban 
batey, conocido también como batú, e 
igualmente le llamaban batey o “ball court” 
al lugar donde realizaban este juego de la 
bola (descrito por Fray Bartolomé de Las 
Casas). El batey o batú se jugaba en una 
plaza rectangular rodeada de piedras con 
petroglifos. El juego implicaba a dos 
equipos y cada uno estaba integrado por 
diez jugadores (Alegría 1977). Gonzalo 
Fernández de Oviedo menciona que en 
ocasiones hombres y mujeres jugaban en 
equipos mixtos o bien solos de mujeres, y 
describe que la bola que se utilizaba en el 
juego era hecha de planta de caucho. 
Oviedo realiza una descripción sobre como 
los indios de Haití o de La Española 
ubicaban el batey respecto a las viviendas: 
…en cada plaza que había en el pueblo o 
villa, estaba lugar disputado para el juego 
de la pelota (que ellos llaman batey); y 
también a las salidas de los pueblos había 
asimismo sitio puesto con asientos para que 
los que mirasen el juego (Oviedo, VI, I, 
p.143; Rivera Fontán 1999). Era un lugar 
de reunión, donde realizaban sus 
ceremonias religiosas, aunque en ocasiones 
eran las cuevas las que se utilizaban, 
pintando sus paredes (Alegría 1983). 
Dentro de algunos de ellos se han 
encontrado enterramientos como en el 
Centro Ceremonial de Tibes en el 
municipio de Ponce. 
Muchos de los bateyes de la isla de 
Puerto Rico se encuentran en el interior 
montañoso, posiblemente porque forma-
ban fronteras políticas (Oliver 1998) y en 
cualquier caso nuestro estudio mostrará 
que muchos se situaban en lugares 
estratégicos, su presencia múltiple podría 
reflejar una competencia o división interna 
(Fox 1996). Estos variaban sus formas 
siendo unos circulares, elípticos, triangu-
lares y otros rectangulares (Rodríguez 
Meléndez 2007), siendo este último tipo el 
más común (Centro Ceremonial de 
Caguana en Utuado y Tibes en Ponce 
[Figura 4]). Como hemos visto esta 
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construcción representaba el inicio de una 
arquitectura pública, uniendo la fabri-
cación de la identidad de la comunidad y el 
poder político (Fox 1996), siendo lugar 
también de comunicación entre el cacique 
y el pueblo (Lovén 1935). Conformaban el 
área donde se sustentaba la práctica 
ideológica a través de monumentos visibles 
y las ceremonias que en ellos se realizaban. 
Los bateyes en Puerto Rico se situaban 
generalmente próximos a los ríos y en los 
puntos más altos de las montañas, gene-
ralmente en lugares favorables a la 
producción agrícola, también a la caza y la 
recolección, en los márgenes de las tierras 
de cultivos, enfatizando una distinción 
entre el contexto doméstico y el no 
doméstico, como ocurría en la mayoría de 
las tumbas megalíticas europeas (ver 
Sjögren 2004).  
 
Figura 4. Vista aérea de la “Plaza Mayor” del 
Centro Ceremonial de Tibes (Catálogo del 
Centro Ceremonial indígena de Tibes) 
Evidentemente las plazas fueron el 
núcleo ritual, espacios de encuentros y/o 
toma de decisiones permitiendo perpetuar 
los conocimientos tribales (Veloz 2002), y 
también se convirtieron en cementerios. 
De acuerdo a evidencias etnográficas, el 
ritual realizado dentro del batey variaba de 
acuerdo a los intereses locales, políticas, 
climáticos y a las necesidades de la 
población. John Gerard Fox (1996) señala 
que las plazas como las existentes en 
Mesoamérica (Yucatán, Honduras, El 
Salvador, Guatemala y Belice) pudieron 
facilitar la interacción social. En la región 
de las Tierras Bajas Maya se aprecia como 
el “ballcourt” formaba parte directa de la 
legitimación política y de los sacrificios  
humanos (ver Houston 1987), mientras 
que en parte de la Amazonia, están 
relacionados al reforzamiento de la 
identidad de la comunidad y la promoción 
de la cohesión social (Fox 1996; ver 
Gillespie 1991: 327-330). Otra evidencia 
del significado cultural se refleja en el 
juego de pelota de los Popol Vuh, 
específicamente en el libro mitológico de 
Quiche Maya (Morse, M. 1992). Se aprecia 
como los rituales de los bateyes están 
relacionados con el sistema sociopolítico 
local variando algo de una región a otra. 
Estos rituales solucionaban conflictos 
sociales y cosmológicos como lo señaló 
Turner (1967, 1969) en su trabajo que 
enfatiza en el reordenamiento que realiza 
el ritual de dichas relaciones. 
Aros líticos o “stone collar”. No existe 
evidencia o descripción histórica sobre el 
uso del aro lítico o collar lítico, siendo su 
función un interrogante, aunque hay 
propuestas múltiples como veremos más 
adelante. Sí puede plantearse que existía 
una aparente conexión entre los bateyes, el 
aro lítico y el codo lítico (Arrom 1990). Los 
aros líticos responden a tres tipos: 
delgados, intermedios y gruesos. Los 
delgados o finos eran generalmente elabo-
rados de rocas ígneas o metavolcánicas, 
mientras que los gruesos eran elaborados 
en varios tipos de rocas calcáreas (Oliver 
2007a). Los más elaborados y 
ornamentados son los delgados que 
consisten en una sencilla sección tubular 
con ensanchamiento o lomo hacia un 
extremo. A los lados de este lomo hay dos 
paneles, uno de los cuales muestra a veces 
tallas de figuras antropomorfas o 
zoomorfas, hábilmente desarticuladas para 
adaptarlas a los pequeños paneles decora-
tivos de la pieza. En el “Museum of the 
American Indian” de Nueva York (Figura 
5), se muestra uno de estos aros líticos, con 
una cabeza antropomorfa con dos grandes 
orejeras talladas en el panel central. Se 
trata de aros líticos tallados delgadamente, 
a veces con un diámetro de sólo 3.5 cm, 
LLORENS LIBOY, M. I. 
116   Universidad de Cádiz 
usando toscas herramientas de piedra, sin 
que se les rompieran. Para algunos la 
técnica utilizada no tiene paralelo en 
ninguna otra cultura aborigen de América 
(Pons y Alegría 1987). 
 
Figura 5. Aro lítico de Puerto Rico. Donado por 
M. Rupalley al “Musée d’ethnographie du 
Trocadéro” (1927) y depositado en el “Muséum 
national d’historie naturelle-Musée de 
l’Homme”. Actualmente en el “Musée du quai 
Branly”, París (Francia). Foto: M. Llorens Liboy 
Jeffrey Walker (1993, 1997) describe a 
los aros finos como ‘tipo marco’ (“frame 
type”), por tener en su parte proximal 
paneles (marcos, que forman el ‘codo’) bien 
definidos sobre lo que se graban y esculpen 
los diseños decorativos, mientras que los 
collares masivos los describe como ‘tipo 
asiento’ (“bench type”). Los lados laterales 
de los aros masivos están frecuentemente, 
aunque no siempre, decorados, mientras 
que los finos siempre llevan decoración 
enmarcada en paneles bien definidos. A 
pesar de las diferencias notables entre 
ambos tipos de aros, Walker (1993) 
demostró que la medida del contorno del 
interior de ambos tipos de aros cae dentro 
de un mismo rango de variación, detalle 
que tiene significado en cuanto a su posible 
uso (Oliver 2007a).  
Los aros líticos tuvieron una limitada 
área de distribución geográfica, no apare-
ciendo en Cuba o Jamaica y en algunas Islas 
Vírgenes, y raramente en las Antillas 
Menores (Morales 1932; Oliver 2007b).1 
Los aros líticos aparecen en todo el litoral 
sur de Puerto Rico y la zona costera sureste 
de la República Dominicana, apareciendo 
por vez primera alrededor de 700-800 d.C. 
En el año 2001 Sued Badillo señaló que la 
muestra de aros líticos en Puerto Rico 
consistía en 475, de ellos 275 están 
completos (Oliver 2007b).  
En el Período de Contacto europeo 
existieron noticias de que los caciques 
Agüeybana de Guaynía, al sur de Puerto 
Rico, estaban emparentados con los de la 
región del Higüey y del este de Santo 
Domingo (ver Sued 2001, 2003; Alegría 
1979), precisamente la zona de mayor 
incidencia y variedad de aros, codos líticos 
y trigonolitos grandes y elaborados (Oliver 
2007b). La diferencia entre los aros líticos 
dominicanos y los puertorriqueños está en 
que los primeros son más gruesos y de 
menos calidad artística (Chanlatte et al.  
1989). 
Codos líticos. Los llamados codos de 
piedra o “elbow” fueron también, al igual 
que los aros líticos, asociados al juego de 
pelota pero, contrariamente a los mono-
líticos, éstos estaban adheridos a un arco 
de madera o paja que completaba el 
cinturón (Figura 6). Los más elaborados 
muestran caras humanas talladas a un lado 
del ensanchamiento, mientras que en sus 
extremos exhiben ranuras o perforaciones 
en las que se ataba el codo de piedra al 
arco de madera o tejido de fibras para 
formar el cinturón. Existen algunos 
ejemplares en el Museo de América de 
Madrid (España) en el que además de la 
cara humana se presenta la figura esque-
matizada de un cuerpo humano 
caracterizado por su falta de proporciones 
(Pons y Alegría 1987). 
Los codos líticos así como los aros 
monolíticos o líticos, han sido considerados 
objetos enigmáticos ya que no existe ni una 
sola referencia de ellos en los documentos 
hispanos del siglo XVI, por lo que han 
suscitado las más variadas interpre-
taciones, siendo recuperados en muy 
 
1. Curiosamente, Daniel Wilson en “The Archaeology 
and prehistoric annals of Scotland” señala la 
aparición de dos collares líticos prehistóricos en 
Escocia semejante a los encontrados en Puerto Rico. 
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diversos contextos. Desde finales del siglo 
XIX hasta la actualidad, se han planteado 
posibles explicaciones sobre el significado 
y la función de los aros y codos líticos. 
Entre los que han planteado sus teorías se 
encuentran Otis Mason (1877), Fewkes 
(1907), Ekholm (1961), Alegría (1986), 
Walker (1993) entre otros (Oliver 2007b).  
 
Figura 6. Codos líticos de Puerto Rico. Posibles interpretaciones de su función de collar: (a) con 
fibras vegetales o (b) madera. Codo localizado en el yacimiento Cag-4 (c) y codo con cemi tallado 
(d) (Oliver 2007b) 
Agustin Stahl (1889), médico, 
interesado en la historia, consideraba que 
los aros líticos eran distintivos del rango de 
cacique, y utilizados en festividades impor-
tantes (Fewkes 1907), según propuesta 
planteada inicialmente por Samuel K. 
Lothrop (1928) y posteriormente por 
Gordon F. Ekholm (1946), que muestra la 
interesante similaridad entre el “stone 
collar” de las Antillas con el “stone yokes” 
(yugo de piedra) de México (Arrom 1990; 
Alegría 1951; Morse, M. 1992). Al igual que 
los yugos de los totonacos de México, 
podrían los cinturones ceremoniales 
formar parte de la parafernalia del juego de 
pelota. Es posible que su uso hubiese sido 
descontinúo antes de la llegada de los 
europeos y por esta razón no se les 
describe en las crónicas de la Conquista 
(Pons y Alegría 1987). Aunque varios 
investigadores señalan que ni los aros ni 
los codos líticos eran utilizados como 
cinturones protectores en los juegos de 
pelota porque no se ajustan bien a la 
cintura e impiden el movimiento del 
jugador. Tampoco estos objetos debieron 
servir de molde para confeccionar los 
cinturones utilizados en los juegos de 
pelota como en Mesoamérica porque en las 
Antillas no se curtían cueros a causa de la 
ausencia de grandes mamíferos. Los 
cinturones posiblemente eran hechos de 
tejidos de algodón y/o fibras vegetales 
(Oliver 2007b). La evidencia que se tiene 
en la actualidad no es suficiente como para 
aceptar que los aros líticos surgieran de la 
difusión de Mesoamérica ni que se 
utilizaran en el juego de pelota (ver Oliver 
1998, 2007a; Walker 1993: 450-451). 
Las teorías más destacadas sobre los 
aros y/o codos líticos son las siguientes 
(Oliver 2007b): (1) insignia del cacique; (2) 
objetos para sacrificios; (3) ídolos para la 
veneración de animales como la serpientes 
e incluso criaturas de carácter fantástico; 
(4) ídolos para la veneración de árboles y 
plantas como la yuca; (5) collares o yugos 
utilizados por hombres y mujeres para 
arrastrar las canoas a las playas; (6) 
utilizados como cinturones protectores en 
los juegos de pelota; (7) replicas o 
reproducciones en piedra de los cinturones 
que se utilizaban en los juegos de pelota; 
(8) utilizados para ayudar a las mujeres 
parir; (9) imágenes, estatuas o ídolos de 
deidades a las que adoraban en ritos 
religiosos; (10) utilizados como “grillos” 
para restringir a los esclavos indígenas; y 
(11) parte de la parafernalia utilizada en 
ritos de iniciación y parte de las 
ceremonias (“teatro ritual”) de carácter 
público. 
Muchas de estas teorías se eliminan por 
sí solas mientras que otras se encuentran 
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en espera de la llegada de nuevas 
evidencias. Walker, Roe (citado en Walker 
1993) y Oliver (2007b) creen que los aros 
eran en ciertas fechas del calendario 
ceremonial, portados y ostentados en 
ceremonias públicas, que Roe (citado en 
Walker 1993) denomina “ritual theater”  
(teatro ritual), en alusión a la obra de 
Clifford Geertz sobre Bali e Indonesia en 
general. Y es posiblemente en tal contexto 
que un trigonolito fuera amarrado al aro, 
ambos ostentados por el cacique (Oliver 
2007b). 
 
4.1. Otros objetos ceremoniales y 
rituales taínos 
Cemíes o trigonolito. La religión taína 
era politeísta, creencia en muchos dioses. 
Las fuerzas reguladoras, creadoras y 
destructoras de la naturaleza son 
productos de seres o entes sobrenaturales. 
Dicho concepto de las fuerzas del universo 
engendra el cemíismo (Oliver 1998). Los 
indígenas pensaban que el poder de los 
espíritus o fuerzas llamados cemíes 
afectaba el clima, la salud y otros sucesos 
de sus vidas (ver Stevens 1988: 221-255). 
Sus mayores deidades eran Atabei (diosa 
de la fertilidad) y Yucahú o Yukiyú 
(espíritu de la yuca), entre otras deidades 
menores (ver Calderón 2004) como Atabei, 
madre de Yukiyú; Juracán (deidad furiosa y 
dañina), hermano de Yukiyú, vocablo del 
que derivó la palabra castellana huracán 
para denominar las tormentas destructivas 
del Caribe, entre otros.  
Por lo que se sabe de las creencias 
taínas, los cemíes forman parte de ellas. 
Los cemíes o ídolos encierran espíritus, 
entes extraordinarios y sagrados, que 
también fueron emblemáticos del poderío 
caciquil como intuyó Moscoso (1986). 
Existían muchos tipos y fueron represen-
tados en madera o piedra, con forma de  
trigonolito, de tres puntas (Poviones 2001), 
de varios tamaños y varias representa-
ciones: figuras antropomorfas, zoomorfas 
(animales) o antropozoomorfas (hombres 
con ancas de rana). Los realizados en 
madera fueron documentados en Haití por 
Fray Ramón Pané y Fray Bartolomé de Las 
Casas, mientras que los de piedra (más 
comunes) se han encontrado en Haití y 
Puerto Rico (Figura 7). También se 
utilizaban huesos envueltos en algodón 
como cemíes, encontrados en Santo 
Domingo, que aunque escasos fueron 
referidos por Pedro Mártir de Anglería 
(1989 [1530]). En las Antillas Menores y en 
la costa caribeña de Colombia se han 
encontrado pequeños trigonolitos sencillos 
(Pons y Alegría 1987), pero es en Puerto 
Rico, en todo el litoral sur, y en la zona 
costera sureste de la República Dominicana 
(Chanlatte et al. 1989) donde abundan. Los 
de tres puntas sólo se han encontrado en 
Puerto Rico y en el este de la República 
Dominicana. Mientras que en Cuba y 
Jamaica por el momento no se han encon-
trado cemíes (Fewkes 1904).  
 
Figura 7. Cemi de Puerto Rico. Actualmente en 
el “Musée du quai Branly”, París (Francia). Foto: 
M. Llorens Liboy 
Máscaras o guaízas. Expresión 
escultórica de los taínos, las máscaras 
antropomorfas están talladas en un nódulo 
de piedra, presentan forma ovoide y la 
parte posterior ligeramente convexa y sin 
pulimento, lo que induce a pensar que iban 
adheridas a otros materiales. La existencia 
de pequeñas figuritas con máscaras 
similares atadas a los antebrazos ha hecho 
pensar a Alegría (1986) que estas piezas 
eran posiblemente parte de la parafernalia 
de los jugadores del juego de pelota 
ceremonial de los taínos. Otros han 
considerado algunas de estas cabezas como 
una modalidad del cemí o trigonolito, 
representando cráneos humanos, pero 
como estas piezas provienen de 
colecciones y no de excavaciones arque-
ológicas, no se puede determinar si las 
mismas representan una evolución tardía 
de la forma ancestral del trigonolito. En 
estado original las mascaras aparente-
mente debieron mostrar incrustaciones en 
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los ojos grandes y expresivos, y en la boca 
abiertas (Pons y Alegría 1987). Algunos 
ejemplares se encuentran en la Colección 
De Hostos, proveniente de Macorís en la 
República Dominicana, y en el Museo de la 
Universidad de Puerto Rico. 
Cojoba o cohoba. El etnólogo y arqueólogo 
colombiano Gerardo Reichel-Dolmatoff, 
escritor de El chamán y el jaguar; estudio de 
las drogas narcóticas entre los indios de 
Colombia (1978), donde muestra su 
estudio de las prácticas y los ritos 
relacionados con el uso de alucinógenos de 
los grupos aborígenes que aún habitan las 
regiones amazónicas de Colombia y 
Venezuela, establece una relación entre 
estas actividades alucinatorias con su 
plasmación en expresiones del arte parietal 
(Dávila 2003), pudiendo ocurrir esto 
mismo con los taínos de Puerto Rico y la 
cohoba. 
La cohoba, polvo alucinógeno, era 
obtenida de la semilla del árbol 
Anadenanthera peregrina o del Piptadenia 
peregrina, era inhalada por el bohique 
(shaman) y el cacique (Beeker et al. 2002; 
Poviones 2001) como parte del ritual en 
donde se comunicaban con entes espiri-
tuales. Los preparativos del ritual comen-
zaban con la purificación del cuerpo, 
utilizando las espátulas vómicas, artística-
mente talladas en hueso de manatí, concha 
de caracol o madera. Algunas de ellas 
estaban decoradas con incrustaciones de 
oro y de concha de caracol. En la colección 
arqueológica de la Fundación García 
Arévalo en Santo Domingo se conservan 
varias espátulas vómicas de hueso y 
madera con representaciones antropo-
morfas y zoomorfas, que al parecer 
estuvieron enriquecidas con incrustaciones 
de oro. Esta espátula con incrustaciones de 
oro era parte del botín que se le tomó al 
cacique Canoabo. 
Las espátulas vómicas de concha de 
caracol son menos abundantes que las 
elaboradas en hueso de manatí ya que el 
material no se adapta muy bien a los 
requerimientos de longitud del artefacto. 
Sin embargo hay una en la colección del 
Museo de la Universidad de Puerto Rico. Se 
trata de una pequeña espátula curva con 
una cabeza humanoide que se proyecta 
lateralmente, representando una tercera 
parte de la longitud total. La cabeza es de 
forma ovoide y sus arcos superficiales y 
mejillas forman una especie de marco al 
relieve, dentro del cual figuran, tallados en 
alto relieve, los ojos, tristes y saltones, y 
una enorme nariz aguileña acentúa la 
expresión de tristeza (Pons y Alegría 
1987). Luego era inhalado por la nariz el 
polvo alucinógeno, tratándose del rito de la 
cohoba per se, utilizando un tubo o 
inhalador realizado de hueso u otros 
materiales (Figueroa 1996, Pons y Alegría 
1987, Priego 1971; Oliver 1998). 
Posiblemente los inhaladores descritos en 
el Inventario de Cristóbal Colón, recogidos 
en La Española en el año 1494 (Alegría 
1980), fueran de madera, similares al que 
se descubrió en la Gonaive (Haití), hace 
unos años, y que se conserva en la 
Colección Maximilien, en Haití. 
Los cemíes estaban íntimamente rela-
cionados con la ceremonial de la cohoba 
(Arrom 1974:89-90) ya que el polvo 
alucinógeno que aspiraría el oficiante de la 
ceremonia era colocado sobre un platillo 
que se encontraba sobre una mesa-ídolo-
cemí, figuras antropomorfas masculinas, 
generalmente acuclilladas, en lo que parece 
ser una posición ceremonial (Figura 8). 
Existen ejemplares de este tipo de ídolos 
en Jamaica, uno tallado en guayacán,  
conservado en el “British Museum”, tiene 
aún su brillante pulimento. Este ídolo de la 
cohoba muestra a lado y lado de la cara, 
bajo los ojos, unas profundas incisiones 
verticales, interpretadas como lágrimas, 
que le asocian con la lluvia. En el 
“Smithsonian Institute” de Washington, D. 
C., dos figuras humanas acuclilladas sobre 
un dujo, con el platón ceremonial sostenido 
sobre sus cabezas por una pieza vertical, 
presentaban ojos y boca que debieron 
haber tenido incrustaciones de oro o de 
algún otro material. Las figuras parecen 
representar una clara alusión a los 
gemelos, tema de la mitología taína. Otro 
ídolo de la cohoba en la colección de arte 
primitivo del “Metropolitan Museum” de 
Nueva York, en guayacán, aún retiene su 
dentadura tallada en concha de caracol 
(Pons y Alegría 1987).  
Dujo. El dujo es un asiento ceremonial 
donde se reclinaba el cacique, realizado en 
madera o piedra, tratándose de un 
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pequeño banco de cuatro patas bajas 
(Figura 9). De isla en isla se diferenciaba el 
material utilizado en producción y su 
forma. El dujo ceremonial era de gran 
importancia para los taínos y era utilizados 
por los caciques, chamanes y visitantes 
distinguidos durante la ceremonia de la 
cohoba, en los areítos y juegos de pelota, y 
para enterrar en cuclillas sobre ellos, a los 
caciques. 
 
Figura 8. Ídolo antropomorfo (hombre-rana) 
con un platillo para la cohoba (guayacán). 
Carpenter Mountains, Jamaica. Museo Británico 
(Oliver 2007b) 
Los dujos tenían forma zoomorfa; la 
cabeza del animal sobresalía de entre las 
dos patas delanteras, mientras que el 
estrecho asiento era ligeramente cóncavo, 
se extendía y se levantaba para formar el 
espaldar, simulando la cola del mítico 
animal (Figura 10). En ocasiones lo 
decoraban con láminas de oro o piedras 
semi preciosas, símbolo de prestigio. Los 
taínos desconocían el arte de fundir los 
metales, no disponían de instrumentos 
metálicos ni eran mineros, pero sí 
trabajaban las papitas y granos de oro que 
recogían en los ríos y arroyos con pesados 
martillos de piedra hasta convertirlas en 
delgadas hojas o láminas, que utilizaban 
entonces en la forma deseada. En el 
“British Museum” y en el Museo del 
Hombre Dominicano en la República 
Dominicana se encuentran excepcionales 
dujos, uno de madera tropical (Pons y 
Alegría 1987). Dujos se encontraban en La 
Española, Puerto Rico y las Bahamas, en 
menor representación en Cuba y Jamaica, 
estando casi ausentes en otras islas de 
población taína (Ostapkowicz 1997, 
Rodríguez Ramos 2007).  
 
Figura 9. Dujo en mármol de Puerto Rico. 
Museo de Arte e Historia de la Universidad de 
Puerto Rico. Foto: M. Llorens Liboy 
 
Figura 10. Dujo en madera de la República 
Dominicana. Actualmente en el “Musée du quai 
Branly”, París (Francia). Foto: M. Llorens Liboy 
4.2. Rituales funerarios taínos 
Los entierros proto-taínos y taínos se 
ubicaban mayormente en contextos de 
suelos habitacionales, bajo casas o 
depósitos domésticos (i.e., "basureros") y 
en cuevas (ver Curet y Oliver 1998) (Tabla 
2). Los taínos no vivían en cuevas, pero las 
utilizaban como santuarios o lugares cere-
moniales (Stevens 1988) ya que existen 
evidencias que lo muestran como su deco-
ración con petroglifos, que parecen 
representar imágenes espirituales 
(Poviones 2001).  
Los Taínos mostraban un cambio en la 
situación social de su población, como 
interpreta Siegel, al manifestarse cambios 
en sus rituales mortuorios (Ramcharan 
2004), pasando de una ideología étnica 
“egalitarian” a un modelo de dominación 
jerárquica, variando la forma de sus ente-
rramientos (Oliver 1998). Según José 
Oliver (1998) los enterrados en lugares 
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domésticos debían ser individuos nacidos 
en otras aldeas y cuyos linajes estaban 
radicados en otras aldeas (i.e., son los 
individuos afines, que por matrimonio o 
servicio temporero se encontraban fuera 
de sus aldeas natales en el momento de sus 
muertes). En muchos de los casos 
depositaban a sus muertos en los pisos de 
las unidades habitacionales (Pagán et al.  
2007). El cambio en las prácticas fune-
rarias de enterrar a sus difuntos en 
cementerios centralizados a disponer de 
ellos dentro del contexto doméstico está 
íntimamente relacionado a la 
transformación de sociedades esencial-
mente basadas en la organización de 
parentesco a sociedades complejas 
cacicales (Curet et al. 1998), como se ha 
señalado anteriormente. Los cronistas 
realizaban breves descripciones especial-
mente sobre los enterramientos de los 
caciques, que en ocasiones son confusas, 
contradictorias e incompletas.  
REGIÓN PERIODO LUGAR DE ENTERRAMIENTO PRÁCTICAS FUNERARIAS 
OESTE Arcaico  Cueva/ lugares significativos? 2˚- cremación, desarticulación y 
fragmentación 
Ostionoide  En piso de viviendas/montículo/bateyes   




Arcaico  Cueva/ lugares significativos? 1˚- fosas sencillas y colectivas 
Saladoide En bateyes (centro de comunidad)  Enterramientos individuales 
Ostionoide En piso de viviendas/ montículo/ 
bateyes/ cuevas  
1˚ y 2˚- presencia de deformación craneal 
intencional  
ESTE Arcaico  Cueva/ lugares significativos? 1˚ y 2˚ 
Saladoide En bateyes (centro de comunidad)/ 
cueva? 
1˚ y 2˚- presencia de deformación craneal 
intencional  
Ostionoide En piso de viviendas/ montículo/ 
bateyes/ cuevas  
1˚- presencia de enterramientos en urnas 
Tabla 2. Clasificación básica de enterramientos por región. Nota: 1˚= primarios y 2˚= secundarios. 
Datos obtenidos de la Tesis Doctoral de la autora de este escrito 
El estudios de los rituales se dificulta 
aún más a la llegada de los colonos ya que 
introducen indios de Santo Domingo, 
Jamaica (traídos por Cerdeño), Brasil 
(traídos por los portugueses) y Trinidad 
(Morales 1932), los cuales tenían rituales 
distintos. En la actualidad existe un 
desequilibrio en el nivel de información 
disponible, lo que ocasiona la imposibi-
lidad de crear una definición definitiva por 
el momento del ritual funerario desarro-
llado en la isla por sus antiguos pobladores. 
En Puerto Rico, actualmente sólo se cuenta 
con un enterramiento taíno, oficialmente 
identificado, en el yacimiento Playa Blanca, 
donde se encontraron ocho esqueletos 
enterrados en el interior de una vivienda, y 
sólo uno, un infante, fue enterrado fuera de 
la estructura doméstica (Curet et al. 1998). 
 
5. Valoración y notas finales 
A través de los datos obtenidos se ha 
logrado visualizar las implicaciones socio-
políticas, a partir del rol de las creencias y 
de la religión dentro de estas sociedades, 
obteniendo mayores conocimientos de los 
procesos de desarrollo hacia sociedades 
estratificadas y de las pautas que existan 
entre los rituales funerarios y las formas de 
organización social, siendo este uno de los 
objetivos de este escrito. 
Sin duda, según los relatos de los 
cronistas y la presencia de los ente-
rramientos secundarios descubiertos en 
yacimientos arqueológicos tanto en Puerto 
Rico como en el resto del Caribe, vemos 
que los restos humanos eran conservados 
como reliquias, guardados en las viviendas 
como parte de costumbres mortuorias y de 
veneración al ancestro. A través de los 
mitos de los aborígenes antillanos se 
recoge claramente esta veneración a los 
huesos de los ancestros, la cual está 
vinculada a la creación del mar, elemento 
importante ya que brinda el sustento de las 
comunidades isleñas (Crespo 2002).  
El grupo cultural taíno gozaba de un 
estado político-social-religioso complejo, 
denominado por la mayoría de los autores 
como cacicazgo o jefatura, como hemos 
visto, el cual se reflejaba en sus prácticas 
funerarias. Algunas de sus prácticas 
funerarias han sido evidenciadas arque-
ológicamente, pero más aun a nivel 
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documental. La mayoría de la información 
que se tiene sobre los enterramientos y 
prácticas funerarias de los taínos de Puerto 
Rico proviene de descripciones de otras 
islas cercanas o de las crónicas (datos 
históricos) como los escritos de Cristóbal 
Colón y de Fray Ramón Pané.  
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